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La alfabetización ciudadana como habilitación profesional en educación y
comunicación social

La alfabetización ciudadana como competencia formativa de base

La alfabetización ciudadana no puede reducirse a una instrucción
cívica elemental ni a un conjunto de nociones sobre instituciones políticas, porque
su densidad formativa remite a la capacidad de leer críticamente la vida pública y
de intervenir en ella con responsabilidad. En el nivel universitario, especialmente
en  las  carreras  de  educación  y  comunicación  social,  esta  alfabetización  se
convierte en una matriz  de comprensión del  mundo y de actuación profesional
situada. Paulo Freire insistía en que leer la palabra exige haber aprendido a leer el
mundo, y esa relación entre lenguaje, conciencia y praxis constituye el corazón de
toda  formación  ciudadana  crítica  (Freire,  La  educación  como  práctica  de  la
libertad,  1970,  Siglo  XXI).  En  la  misma  línea,  Adela  Cortina  sostiene  que  la
ciudadanía no se agota en el  estatuto  jurídico,  sino que supone competencias
éticas  para  la  convivencia,  la  deliberación  y  la  corresponsabilidad  (Cortina,
Ciudadanos del mundo, 1997, Alianza Editorial). Para un estudiante universitario,
alfabetizarse como ciudadano implica comprender que su saber disciplinar tendrá
efectos públicos y que, por ello, no puede ser ejercido desde la indiferencia. Esta
comprensión lo aleja de una visión tecnocrática de la profesión y lo acerca a una
noción  de  desempeño  vinculada  con  el  bien  común.  En  educación  y  en
comunicación  social,  esa  habilitación  es  decisiva  porque  ambas  profesiones
median la construcción de subjetividades, interpretaciones sociales y horizontes
colectivos.  Por  eso,  la  alfabetización  ciudadana  opera  como  una  competencia
transversal que funda la legitimidad ética del futuro profesional.

La formación docente como práctica de ciudadanía activa

En la carrera de educación, la alfabetización ciudadana habilita al
futuro docente para comprender que enseñar es intervenir en una trama social y
política,  no  simplemente  transmitir  contenidos.  La  docencia,  lejos  de  ser  una
actividad neutra, implica seleccionar saberes, jerarquizar valores, regular vínculos
y  producir  condiciones  de  reconocimiento  dentro  del  aula.  Philippe  Meirieu  ha
mostrado que educar es siempre asumir una responsabilidad frente al otro y frente
al  mundo que se le entrega, de modo que toda acción pedagógica posee una
dimensión  política  irreductible  (Meirieu,  Frankenstein  educador,  1998,  Laertes).
Esta dimensión se profundiza cuando el estudiante comprende que la escuela es
un  espacio  donde  se  aprenden  formas  de  autoridad,  participación,  justicia  y
convivencia. En ese sentido, la alfabetización ciudadana lo habilita para reconocer
que cada decisión didáctica puede reproducir desigualdades o abrir posibilidades
de emancipación.  Antonio  Bolívar  subraya que la  escuela  democrática no solo
enseña  ciudadanía,  sino  que  debe  organizarse  como  experiencia  concreta  de
ciudadanía  (Bolívar,  Educación  para  la  ciudadanía,  2007,  Graó).  Por  ello,  el
docente  en  formación  necesita  competencias  para  promover  participación,
escucha,  deliberación  y  resolución  cooperativa  de  conflictos.  La  alfabetización
ciudadana le permite, entonces, transformar su futura práctica en una pedagogía
de la responsabilidad pública.
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La escuela como espacio de construcción democrática

Pensar  la  escuela  como  espacio  de  construcción  democrática
supone abandonar la idea de institución meramente administrativa o instructiva y
reconocer  su  función  constitutiva  en  la  formación  de  sujetos  públicos.  La
alfabetización ciudadana ofrece al  futuro educador  categorías para comprender
que la convivencia escolar no es un fenómeno accesorio, sino el laboratorio donde
se  aprenden  reglas,  límites,  derechos  y  responsabilidades.  Inés  Dussel  ha
señalado  que  la  escuela  moderna  sigue  siendo  un  espacio  privilegiado  para
ensayar  formas  de  igualdad  simbólica,  incluso  en  contextos  de  fuerte
fragmentación  social  (Dussel,  La  escuela  y  la  cuestión  de  lo  común,  2006,
FLACSO/Manantial).  Desde esta perspectiva,  la  práctica docente  debe habilitar
experiencias donde la palabra circule, el conflicto se procese y la diferencia no sea
castigada sino elaborada pedagógicamente. La alfabetización ciudadana forma al
docente  para  interpretar  la  convivencia  no  solo  como  disciplina,  sino  como
producción de cultura democrática cotidiana. Ello supone comprender que el aula
es también un escenario de justicia distributiva, porque distribuye tiempo, escucha,
legitimidad y oportunidades de participación. Cuando el futuro profesor incorpora
esta  mirada,  deja  de  ver  la  autoridad  como  imposición  y  la  reconfigura  como
responsabilidad de sostener un espacio común. En consecuencia, la escuela se
vuelve una institución donde la ciudadanía se practica antes de ser enunciada.

Competencias argumentativas y comunicativas en el desempeño docente

Uno de los aportes más decisivos de la alfabetización ciudadana a
la  formación  docente  reside  en  el  fortalecimiento  de  las  competencias
argumentativas,  dialógicas y deliberativas.  Un educador que no sabe escuchar,
fundamentar,  disentir  sin  violentar  o  construir  consensos  mínimos  difícilmente
pueda sostener procesos pedagógicos inclusivos en contextos complejos. Jürgen
Habermas,  en su teoría  de la  acción comunicativa,  mostró  que la  racionalidad
democrática  no  se  reduce  al  cálculo  instrumental,  sino  que  se  funda  en  la
posibilidad de argumentar públicamente y de someter las pretensiones de validez
al intercambio crítico (Habermas, Teoría de la acción comunicativa, 1987, Taurus).
Traducido al campo educativo, esto significa que la docencia requiere capacidades
comunicativas que exceden la mera claridad expositiva y alcanzan la construcción
de  comunidades  de  sentido.  La  alfabetización  ciudadana  fortalece  esas
capacidades  porque  enseña  a  valorar  la  palabra  del  otro  como  fuente  de
legitimidad y no como obstáculo.  Daniel  Prieto  Castillo,  desde la  comunicación
educativa, ha insistido en que educar es siempre una práctica de interlocución y no
una  simple  transferencia  de  mensajes  (Prieto  Castillo,  La  comunicación  en  la
educación, 1999, Ciccus/La Crujía). De allí que el futuro docente alfabetizado en
ciudadanía  esté  mejor  preparado  para  mediar  conflictos,  conducir  debates  y
sostener  vínculos  pedagógicos  saludables.  Esta  dimensión  comunicativa  es
constitutiva  de una profesionalidad docente  democrática  y  no  un complemento
secundario.
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Lectura crítica de desigualdades y estructuras sociales

La  alfabetización  ciudadana  también  habilita  al  estudiante  de
educación  para  interpretar  críticamente  las  desigualdades  que  atraviesan  el
sistema  escolar  y  condicionan  los  procesos  de  enseñanza  y  aprendizaje.
Comprender la realidad educativa exige advertir que el rendimiento académico no
puede  explicarse  solo  por  capacidades  individuales,  ya  que  está  mediado  por
condiciones  materiales,  trayectorias  familiares,  capital  cultural  y  distribución
desigual de oportunidades. Pierre Bourdieu y Jean-Claude Passeron demostraron
que  la  escuela  puede  funcionar  como  mecanismo  de  reproducción  simbólica
cuando legitima como mérito  lo  que en realidad expresa privilegios  heredados
(Bourdieu y Passeron, La reproducción, 1977, Laia). La alfabetización ciudadana le
permite al  futuro docente leer estas dinámicas sin naturalizarlas ni  reducirlas a
diagnósticos  moralizantes  sobre  los  estudiantes  o  sus  familias.  En  vez  de
interpretar el  fracaso escolar como simple déficit  individual,  puede reconocer la
incidencia de estructuras sociales que producen exclusión. Esa mirada crítica no
conduce  al  fatalismo,  sino  a  una  práctica  pedagógica  más  consciente,  más
contextualizada  y  más  comprometida  con  la  equidad.  Emilio  Tenti  Fanfani  ha
insistido  en  que  la  escuela  contemporánea  debe  pensarse  desde  las  nuevas
desigualdades  y  no  desde  supuestos  homogéneos  que  ya  no  existen  (Tenti
Fanfani, La escuela y la cuestión social, 2007, Siglo XXI). Por ello, la alfabetización
ciudadana se vuelve condición para una docencia capaz de nombrar la injusticia y
de intervenir pedagógicamente sobre ella.

Responsabilidad social y ética pública del educador

El futuro docente alfabetizado en ciudadanía comprende que su
tarea no termina en la planificación de clases ni en la evaluación de aprendizajes,
porque educar  implica siempre una incidencia  sobre  la  forma en que otros  se
vincularán con la sociedad. Esa conciencia amplía la noción de responsabilidad
profesional y la desplaza desde el aula hacia la esfera pública. Fernando Savater
ha sostenido que la educación es la acción mediante la cual una sociedad decide
qué  mundo  entrega  a  quienes  llegan  a  él,  y  esa  entrega  nunca  es  inocente
(Savater,  El  valor  de  educar,  1997,  Ariel).  En  este  marco,  la  alfabetización
ciudadana fortalece una ética docente orientada por la justicia, la inclusión y la
defensa de los  derechos humanos.  El  educador  comprende que cada práctica
puede  favorecer  la  dignidad  de  los  sujetos  o  erosionarla,  y  que  por  eso  su
profesión posee una dimensión de cuidado social. Carlos Cullen, desde la filosofía
de la educación, ha subrayado que enseñar es un acto de hospitalidad ética y
política  frente  a  la  alteridad  (Cullen,  Crítica  de  las  razones  de  educar,  1997,
Paidós). Esa hospitalidad exige responsabilidad ante las diferencias, sensibilidad
ante  las  vulnerabilidades  y  coraje  para  sostener  el  valor  de  lo  común.  En
consecuencia, la alfabetización ciudadana convierte al docente en un profesional
que no solo  transmite  saberes,  sino  que asume una función  civilizatoria  en  el
sentido más profundo del término.
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Gestión democrática y liderazgo pedagógico en las instituciones educativas

Otra dimensión central de la alfabetización ciudadana en la carrera
de  educación  es  su  capacidad  para  habilitar  competencias  vinculadas  con  la
gestión democrática de las instituciones.  La escuela no es solo un espacio de
enseñanza,  sino  también  una  organización  atravesada  por  normas,  jerarquías,
conflictos, culturas institucionales y procesos de toma de decisiones. El estudiante
que se forma en ciudadanía adquiere herramientas para comprender que liderar
no  significa  imponer,  sino  construir  condiciones  de  participación  y
corresponsabilidad. Juan Carlos Tedesco sostuvo que las instituciones educativas
necesitan liderazgos pedagógicos capaces de articular calidad, equidad y sentido
público (Tedesco, Educar en la sociedad del conocimiento, 2000, Fondo de Cultura
Económica). Desde esta perspectiva, la alfabetización ciudadana permite al futuro
docente intervenir en proyectos institucionales, consejos escolares, acuerdos de
convivencia y procesos de innovación con criterio democrático. También le enseña
que la autoridad pedagógica se legitima más por la coherencia, la escucha y la
justicia  que  por  el  control  burocrático.  Isabelino  Siede  ha  mostrado  que  la
ciudadanía  escolar  se  construye  en  prácticas  concretas  donde  se  aprende  a
deliberar,  a  normar  y  a  asumir  responsabilidades  compartidas  (Siede,  La
educación política,  2007,  Paidós).  Por ello,  la  alfabetización ciudadana no solo
mejora el  trabajo áulico, sino que prepara al  docente para ejercer un liderazgo
ético al servicio del bien común institucional.

La alfabetización ciudadana en la formación del comunicador social

En la carrera de comunicación social, la alfabetización ciudadana
adquiere una relevancia singular porque el profesional trabaja directamente sobre
la circulación pública de sentidos, interpretaciones y legitimidades. No basta con
dominar géneros periodísticos, recursos audiovisuales o técnicas digitales, porque
el comunicador opera en el espacio donde se construyen agendas, se distribuye
visibilidad y se disputan marcos de comprensión colectiva. Jesús Martín-Barbero
advirtió  que  la  comunicación  no  puede  pensarse  como  simple  transmisión
mediática, sino como mediación cultural donde se articulan poder, experiencia y
producción de sentido (Martín-Barbero,  De los medios a las mediaciones, 1987,
Gustavo Gili). La alfabetización ciudadana permite al estudiante comprender que
cada mensaje participa en la configuración del espacio público y que, por tanto,
tiene consecuencias políticas y sociales. Esta comprensión lo aleja de una visión
instrumental de la comunicación y lo acerca a una noción de profesión vinculada
con  la  responsabilidad  democrática.  Guillermo  Orozco  Gómez,  desde  la
educomunicación,  ha  insistido  en  que  la  ciudadanía  mediática  exige  sujetos
capaces de interpretar críticamente los mensajes y de producir respuestas activas
(Orozco  Gómez,  Televisión,  audiencias  y  educación,  2001,  Norma).  Así,  el
comunicador alfabetizado en ciudadanía no es un mero emisor competente, sino
un mediador consciente de los efectos públicos de su práctica. La alfabetización
ciudadana,  en  este  caso,  funciona  como  base  de  una  profesionalidad
comunicacional crítica.
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Comprensión  de  sistemas  políticos  y  producción  responsable  de  agenda
pública

El comunicador social necesita comprender el funcionamiento de
los sistemas políticos porque su trabajo está íntimamente ligado a la interpretación,
visibilización  y  problematización  de  las  decisiones  públicas.  La  alfabetización
ciudadana le permite leer instituciones, normativas, actores, intereses y conflictos
sin caer en simplificaciones propagandísticas ni en la mera repetición de discursos
oficiales. Manuel Castells ha mostrado que el poder contemporáneo se articula
cada vez más a través de redes de comunicación donde se construyen consensos,
resistencias e imaginarios políticos (Castells, Comunicación y poder, 2009, Alianza
Editorial).  Por ello, el comunicador no puede limitarse a narrar acontecimientos;
debe  comprender  los  procesos  estructurales  que  los  vuelven  inteligibles.  La
alfabetización ciudadana lo habilita para contextualizar medidas gubernamentales,
interpretar disputas legislativas y explicar a la audiencia los alcances reales de
determinadas políticas. También le permite reconocer que la agenda pública no es
un reflejo espontáneo de la realidad, sino una selección donde intervienen criterios
de  relevancia,  intereses  económicos  y  luchas  simbólicas.  Stella  Martini  ha
estudiado  cómo  la  noticia  es  una  construcción  social  atravesada  por  rutinas
productivas y por  operaciones de jerarquización que no son neutrales (Martini,
Periodismo,  noticia  y  noticiabilidad,  2000,  Norma).  En  consecuencia,  la
alfabetización ciudadana vuelve al comunicador más riguroso, más transparente y
más responsable en su contribución a la vida democrática.

Verificación, contraste y crítica de los discursos públicos

En una época marcada por  la  desinformación,  la  saturación de
mensajes y la circulación acelerada de versiones contradictorias, la alfabetización
ciudadana  dota  al  comunicador  social  de  competencias  indispensables  para
verificar,  contrastar  y  evaluar  discursos  provenientes  de  actores  públicos.  La
profesión comunicacional ya no puede descansar únicamente en la rapidez de la
emisión,  porque la  legitimidad social  depende cada vez más de la  calidad del
proceso interpretativo.  Carlos Scolari  ha advertido que el  ecosistema digital  ha
multiplicado las voces, pero no necesariamente ha fortalecido la capacidad crítica
de las audiencias, lo que exige nuevas responsabilidades profesionales (Scolari,
Hipermediaciones,  2008,  Gedisa).  La  alfabetización  ciudadana  enseña  al
estudiante  a  detectar  falacias,  omisiones,  operaciones  de  encuadre,  abusos
retóricos  e  instrumentalizaciones ideológicas.  Esa capacidad no solo  mejora  la
calidad  periodística,  sino  que fortalece  la  función  cívica  de  la  comunicación  al
reducir  la  opacidad  de  los  sistemas  públicos.  Umberto  Eco  señalaba  que  una
sociedad informada no es la que recibe más datos, sino la que posee criterios para
distinguir entre información, manipulación y ruido (Eco, Apocalípticos e integrados,
1968, Lumen). Por eso, el comunicador alfabetizado en ciudadanía no se limita a
“dar  voz”,  sino  que  somete  los  discursos  a  procedimientos  de  inteligibilidad  y
responsabilidad. En ese sentido, su tarea se vuelve una forma de servicio público
en defensa del derecho social a una información comprensible y verificable.
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a) El aporte del conocimiento y exégesis de los lenguajes en la trayectoria
formativa

El lenguaje como mediación de la realidad en la formación docente

Para el  estudiante  de educación,  comprender  el  lenguaje  como
mediación de la realidad implica superar una visión reducida que lo concibe solo
como  vehículo  de  contenidos.  El  lenguaje  no  simplemente  nombra  el  mundo;
también  lo  organiza,  lo  interpreta  y  lo  hace  habitable  para  los  sujetos  que
aprenden. Lev Vygotsky mostró que pensamiento y lenguaje se co-constituyen, de
modo  que  toda  experiencia  de  aprendizaje  está  atravesada  por  sistemas
simbólicos que modelan la conciencia (Vygotsky,  Pensamiento y lenguaje, 1995,
Paidós).  Desde esta perspectiva,  la  formación docente necesita  incorporar  una
comprensión  profunda  de  cómo  las  palabras,  los  gestos,  los  silencios  y  las
narrativas configuran la experiencia escolar. El futuro educador que reconoce esta
dimensión entiende que enseñar es intervenir en procesos de significación y no
solo en procesos de memorización. Delia Lerner ha señalado que la escuela debe
enseñar a participar de prácticas sociales del lenguaje y no solo a dominar reglas
formales  (Lerner,  Leer  y  escribir  en  la  escuela,  2001,  Fondo  de  Cultura
Económica). Por eso, el conocimiento de los lenguajes se vuelve una condición
para  diseñar  propuestas  pedagógicas  más  potentes,  más  inclusivas  y  más
ajustadas a la complejidad de los sujetos. La docencia, en este marco, se revela
como una práctica hermenéutica orientada a abrir mundos de sentido.

La  exégesis  de  los  discursos  educativos  y  la  interpretación  de  los
estudiantes

La  exégesis  de  los  lenguajes  en  la  formación  docente  supone
aprender a interpretar no solo textos, sino también prácticas discursivas, modos de
enunciación y sentidos implícitos presentes en la vida escolar. Un estudiante de
educación necesita comprender que las respuestas de sus futuros alumnos, sus
silencios, sus resistencias y sus formas de participación son también expresiones
significativas que deben ser leídas contextualmente. Jerome Bruner destacó que la
educación es una forma de ingreso a la cultura y que los sujetos aprenden a narrar
y narrarse dentro de marcos simbólicos compartidos (Bruner, La educación, puerta
de la cultura, 1997, Visor). En consecuencia, la tarea docente exige sensibilidad
para reconocer cómo los estudiantes significan la realidad desde sus trayectorias,
lenguajes  familiares  y  experiencias  de  pertenencia.  La  exégesis  pedagógica
permite  evitar  lecturas  deficitarias  que  interpretan  la  diferencia  como carencia.
Emilia  Ferreiro  mostró  que  los  niños  elaboran  hipótesis  complejas  sobre  la
escritura  mucho  antes  de  dominarla  formalmente,  lo  que  obliga  al  docente  a
interpretar  producciones  y  no  solo  a  medir  errores  (Ferreiro,  Los  sistemas  de
escritura en el desarrollo del niño, 1979, Siglo XXI). Esta lógica se amplía a todos
los lenguajes escolares:  entender lo que un alumno intenta decir  importa tanto
como  evaluar  la  corrección  de  su  formulación.  Por  ello,  la  exégesis  de  los
lenguajes  habilita  una  docencia  más  fina,  más  respetuosa  y  más  capaz  de
reconocer inteligencia donde otros solo verían desvío.



Documentos de estudio para la Alfabetización ciudadana
“La alfabetización ciudadana como habilitación profesional en educación

y comunicación”
7

Multialfabetización y competencia pedagógica contemporánea

El  conocimiento  de  los  lenguajes  hoy  no  puede  restringirse  al
código verbal escrito, porque la cultura contemporánea se encuentra atravesada
por textualidades visuales, digitales, audiovisuales, corporales y algorítmicas que
reconfiguran las formas de aprender. El estudiante de educación que desconoce
esta  pluralidad  corre  el  riesgo  de  enseñar  desde  una  gramática  pedagógica
obsoleta, desconectada de las experiencias simbólicas de sus alumnos. Gunther
Kress ha desarrollado la idea de multimodalidad para mostrar que el sentido se
produce en la articulación de diversos modos semióticos y no exclusivamente en la
palabra  escrita  (Kress,  El  alfabetismo  en  la  era  de  los  nuevos  medios,  2005,
Aljibe). En la formación docente, esta perspectiva obliga a pensar la alfabetización
como  multialfabetización  y  a  reconocer  que  comprender  imágenes,  interfaces,
sonidos  y  movimientos  también  forma parte  del  capital  cultural  escolar.  Daniel
Cassany,  desde la  didáctica de la lengua, ha insistido en que leer hoy implica
navegar  entre  soportes,  géneros  y  formatos  múltiples  que  exigen  nuevas
estrategias cognitivas (Cassany,  Tras las líneas, 2006, Anagrama). Así, el futuro
educador necesita dominar distintos lenguajes para traducir conceptos complejos
en experiencias accesibles y motivadoras. Esta competencia no solo mejora la
eficacia didáctica, sino que democratiza el acceso al conocimiento al diversificar
las puertas de entrada al aprendizaje. En suma, la multialfabetización se vuelve
una dimensión estructural del desempeño docente contemporáneo.

Lenguaje, poder y pedagogía crítica

El  análisis  exegético  de los  lenguajes  también habilita  al  futuro
docente  para  reconocer  que  todo  discurso  está  atravesado  por  relaciones  de
poder,  por lo que enseñar a leer implica enseñar a sospechar,  contextualizar y
problematizar.  Michel  Foucault  mostró  que  los  discursos  no  solo  describen  la
realidad,  sino  que  producen  regímenes  de  verdad,  normalizan  conductas  y
distribuyen  legitimidades  (Foucault,  El  orden  del  discurso,  1973,  Tusquets).
Trasladado al ámbito educativo, esto significa que la escuela no puede limitarse a
reproducir lenguajes dominantes sin interrogarlos. La formación docente necesita
capacitar  para  detectar  estereotipos,  prejuicios,  exclusiones  y  jerarquías
simbólicas  presentes  en  manuales,  medios,  prácticas  institucionales  y
conversaciones cotidianas. Henry Giroux ha defendido una pedagogía crítica que
permita leer la cultura como terreno de disputa y no como simple trasfondo neutro
del  aprendizaje  (Giroux,  Los  profesores  como  intelectuales,  1990,  Paidós).  La
exégesis de los lenguajes, en este marco, fortalece la autonomía intelectual del
futuro educador y lo prepara para resistir la manipulación ideológica. También le
permite  formar  estudiantes  que  no  acepten  pasivamente  las  narrativas
hegemónicas, sino que aprendan a interrogarlas desde la ética y la justicia. Así, el
dominio  crítico  del  lenguaje  se  vuelve  una  condición  de  posibilidad  para  una
educación verdaderamente emancipadora.
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Empatía, escucha y lectura de la expresividad del otro

No toda  comunicación  pedagógica  se  agota  en  lo  verbalmente
explícito,  porque  gran  parte  de  la  experiencia  educativa  se  juega  en  tonos,
silencios,  gestos,  ritmos,  distancias  y  modulaciones  afectivas  que  también
constituyen  lenguajes.  El  futuro  docente  que  aprende  a  interpretar  esta
expresividad  compleja  desarrolla  una  competencia  relacional  de  enorme  valor
profesional. Daniel Goleman, aunque desde el campo de la inteligencia emocional,
mostró  que  la  comprensión  de  los  estados  afectivos  propios  y  ajenos  incide
decisivamente  en  la  calidad  de  los  vínculos  y  en  la  eficacia  de  la  interacción
humana (Goleman,  La inteligencia emocional, 1996, Kairós). En educación, esta
sensibilidad no puede ser tratada como un complemento blando, porque la relación
pedagógica se sostiene en la posibilidad de leer al otro más allá de lo que dice
formalmente.  Rebeca  Anijovich  ha  destacado  que  enseñar  implica  observar,
escuchar y retroalimentar de manera situada, comprendiendo los procesos y no
solo los resultados (Anijovich, Evaluación significativa, 2010, Paidós). La exégesis
ampliada  de  los  lenguajes  permite  al  docente  reconocer  signos  de  exclusión,
miedo, desinterés, entusiasmo o cansancio que pueden pasar desapercibidos en
una  pedagogía  puramente  instructiva.  Esa  capacidad  mejora  la  intervención
didáctica  porque  permite  ajustar  tiempos,  estrategias  y  modos  de
acompañamiento.  En  definitiva,  interpretar  lenguajes  diversos  es  también  una
forma de hospitalidad pedagógica.

La exégesis de los lenguajes en la formación del comunicador social

En  la  formación  del  comunicador  social,  la  exégesis  de  los
lenguajes constituye  una competencia central  porque la  realidad pública  no se
ofrece desnuda, sino siempre mediada por códigos, géneros, dispositivos y marcos
narrativos. Comprender esto es decisivo para evitar una concepción ingenua de la
comunicación como simple traslado de información desde un emisor a un receptor.
Eliseo Verón mostró que los discursos sociales son huellas materiales de procesos
de producción de sentido y que toda enunciación inscribe posiciones, destinatarios
y  estrategias  (Verón,  La  semiosis  social,  1987,  Gedisa).  De  este  modo,  el
estudiante aprende que analizar un mensaje implica atender a sus condiciones de
producción, a sus operaciones de encuadre y a sus efectos posibles. La exégesis
de  los  lenguajes  lo  habilita  para  desnaturalizar  mensajes,  detectar  supuestos
invisibles  y  comprender  cómo se  fabrican  evidencias  simbólicas  en  el  espacio
mediático. Esto mejora tanto su capacidad de lectura crítica como su competencia
para producir discursos más responsables. Néstor García Canclini ha subrayado
que  en  las  sociedades  contemporáneas  el  sentido  se  construye  en  circuitos
híbridos  donde  se  cruzan  consumo,  cultura  y  ciudadanía  (García  Canclini,
Consumidores y ciudadanos,  1995,  Grijalbo).  Por  eso,  el  comunicador necesita
una  formación  hermenéutica  robusta  para  intervenir  con  lucidez  en  un  mundo
saturado de signos.
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Análisis discursivo, ética representacional y responsabilidad pública

La  exégesis  de  los  lenguajes  habilita  al  comunicador  para
comprender que toda representación de la realidad implica decisiones éticas sobre
visibilidad, énfasis, omisión y encuadre. Decidir qué se cuenta, cómo se nombra a
los actores, qué imágenes se seleccionan y qué metáforas se utilizan no es una
cuestión  meramente  estilística,  sino  una  práctica  con  consecuencias  sociales
concretas.  Teun A. van Dijk  ha demostrado que el  discurso mediático participa
activamente  en  la  reproducción  o  cuestionamiento  de  prejuicios,  jerarquías  y
exclusiones (van Dijk, Racismo y análisis crítico de los medios, 1997, Paidós). En
consecuencia,  la  formación  del  comunicador  debe  incluir  herramientas  para
identificar  cuándo  una  narrativa  refuerza  estigmas  o  cuándo  habilita
comprensiones más justas e inclusivas. La exégesis de los lenguajes fortalece así
una  ética  representacional  que  impide  naturalizar  la  discriminación  simbólica.
Armand  Mattelart  ha  insistido  en  que  la  comunicación  está  atravesada  por
relaciones  de  poder  globales  que  moldean  imaginarios  y  legitiman  intereses
(Mattelart,  Historia de la sociedad de la información, 2002, Paidós). El estudiante
que comprende esto deja de pensar su tarea como una mera operación técnica y
la asume como una intervención en la distribución de reconocimiento social. Por
ello,  la  competencia  hermenéutica  se  vuelve  inseparable  de la  responsabilidad
pública del comunicador.

Verificación, contexto y lectura crítica en tiempos de infodemia

En  el  ecosistema  digital  contemporáneo,  la  capacidad  de
interpretar lenguajes y formatos diversos se ha vuelto inseparable de la verificación
de  información  y  del  análisis  contextual.  La  sobreabundancia  de  mensajes  no
garantiza  comprensión,  y  de  hecho  muchas  veces  produce  desorientación
cognitiva,  polarización  afectiva  y  vulnerabilidad  frente  a  operaciones  de
manipulación. Byung-Chul Han ha descrito cómo la saturación informativa puede
erosionar la capacidad de juicio y generar una transparencia aparente que oculta
nuevas formas de control y superficialidad (Han,  En el enjambre, 2014, Herder).
Para el comunicador social, esto significa que ya no basta con dominar técnicas de
producción; necesita herramientas de lectura crítica que le permitan discriminar
entre  dato,  relato,  rumor  y  operación.  La  exégesis  de  los lenguajes  le  permite
analizar  titulares,  imágenes,  métricas,  algoritmos  de  visibilidad  y  modos  de
circulación de los contenidos. Alejandro Piscitelli ha mostrado que la cultura digital
exige nuevas alfabetizaciones que articulen técnica, crítica y creatividad (Piscitelli,
Nativos digitales, 2009, Santillana). En este marco, la formación hermenéutica se
convierte en una defensa profesional frente a la velocidad irreflexiva del entorno
mediático.  Así,  el  comunicador  preparado puede ofrecer  a  la  sociedad no solo
información, sino orientación interpretativa en medio del ruido.
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b) Posicionamiento frente a la funcionalidad de los sistemas sociales

El educador frente al sistema político y la formación para la democracia

La  formación  del  estudiante  de  educación  exige  un
posicionamiento  claro  frente  al  sistema  político,  entendido  no  como  adhesión
partidaria, sino como comprensión de las instituciones, de las reglas democráticas
y de las disputas que organizan la vida pública. La alfabetización ciudadana le
permite reconocer que el Estado no es una abstracción lejana, sino una trama de
decisiones que afecta directamente el derecho a la educación, la distribución de
recursos y  las  condiciones de trabajo  docente.  Hannah Arendt  subrayó que la
educación tiene una relación singular con el mundo común, porque introduce a los
recién llegados en una realidad que debe ser cuidada y renovada (Arendt, Entre el
pasado y el futuro, 1996, Península). Desde esta perspectiva, el docente no puede
desentenderse de cómo funcionan las instituciones democráticas ni de qué modo
las políticas públicas inciden en la vida escolar.  Formarse políticamente implica
poder  leer  reformas  curriculares,  financiamiento,  normativas  y  modelos  de
gobernanza educativa con criterio propio. Tedesco advirtió que la calidad educativa
no puede pensarse al margen de la justicia social y de la responsabilidad estatal
(Tedesco,  Educación y justicia social en América Latina, 2012, Fondo de Cultura
Económica). Por ello, el futuro educador necesita herramientas para defender la
educación como derecho y no como mercancía o privilegio. Ese posicionamiento
fortalece su identidad profesional y lo vuelve más apto para educar en ciudadanía
democrática desde la práctica cotidiana.

El educador frente al sistema económico y la cuestión de la equidad

Comprender  el  sistema  económico  es  una  exigencia  formativa
para el estudiante de educación porque las condiciones materiales de existencia
afectan  de  manera  directa  las  trayectorias  escolares,  las  posibilidades  de
aprendizaje y la organización institucional. Un docente que ignora cómo operan la
pobreza,  la  precarización,  la  segmentación  territorial  y  las  desigualdades
distributivas corre el riesgo de atribuir a los sujetos lo que en realidad corresponde
a estructuras sociales. José Gimeno Sacristán ha insistido en que la escuela no
puede pensarse de espaldas a las condiciones sociales que la atraviesan, porque
ello conduce a pedagogías abstractas y poco realistas (Gimeno Sacristán, El valor
del tiempo en educación, 2008, Morata). La alfabetización ciudadana permite al
futuro  educador  interpretar  cómo  las  políticas  económicas  impactan  en  la
infraestructura, en los salarios docentes, en la disponibilidad de recursos y en la
vida cotidiana de las familias. Esa lectura lo habilita para diseñar prácticas más
sensibles  al  contexto  y  menos  dependientes  de  supuestos  meritocráticos
simplificadores. También le permite comprender que la equidad educativa no se
resuelve solo dentro del aula, sino que requiere condiciones sociales más justas.
Pierre Rosanvallon ha mostrado que las democracias contemporáneas enfrentan
nuevas  formas  de  desigualdad  que  erosionan  la  confianza  y  el  lazo  social
(Rosanvallon,  La sociedad de los iguales, 2012, Manantial). Por eso, el docente
formado  críticamente  puede  enseñar  sin  perder  de  vista  que  toda  pedagogía
ocurre dentro de una economía política de oportunidades desiguales.
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El  educador  frente  al  sistema  cultural  y  la  diversidad  como  criterio
pedagógico

El posicionamiento del futuro educador frente al  sistema cultural
exige reconocer que la escuela es un espacio donde se encuentran, se tensionan
y  se  negocian  identidades,  memorias,  lenguajes  y  pertenencias  diversas.  La
alfabetización ciudadana le permite comprender que la cultura no es un adorno
curricular, sino el suelo simbólico desde el cual los sujetos aprenden, interpretan y
se  reconocen.  Néstor  García  Canclini  ha  señalado  que  las  sociedades
contemporáneas  están  atravesadas  por  procesos  de  hibridación  cultural  que
vuelven insuficientes las miradas homogéneas o esencialistas (García Canclini,
Culturas híbridas, 1990, Grijalbo). En la práctica docente, esto significa que educar
requiere  sensibilidad  intercultural,  capacidad  para  problematizar  estereotipos  y
disposición  para  legitimar  saberes subalternos  sin  caer  en  relativismos vacíos.
Silvia  Duschatzky  ha  mostrado  cómo  muchas  veces  la  escuela  interpreta  la
diferencia  desde  categorías  deficitarias  que  producen  exclusión  simbólica
(Duschatzky, La escuela como frontera, 1999, Paidós). La alfabetización ciudadana
permite  desarmar  esas  lógicas  y  reconfigurar  la  diversidad  como  fuente  de
aprendizaje y no como amenaza al orden escolar. De este modo, el educador se
posiciona  culturalmente  desde  una  ética  del  reconocimiento  que  fortalece  la
convivencia democrática. La pluralidad deja de ser un problema a administrar y
pasa a ser una riqueza a trabajar pedagógicamente.

El educador frente al sistema ambiental y la pedagogía del cuidado

La dimensión ambiental se ha vuelto insoslayable en la formación
docente porque la crisis ecológica ya no es un tema periférico, sino una condición
estructural  del  presente  y  del  futuro  de  las  comunidades  humanas.  La
alfabetización ciudadana habilita al estudiante de educación para comprender la
interdependencia entre sociedad, economía, tecnología y naturaleza, superando
visiones  fragmentadas  del  desarrollo.  Enrique  Leff  ha  sostenido  que  la  crisis
ambiental es también una crisis de racionalidad, porque expresa los límites de un
modelo civilizatorio basado en la explotación ilimitada (Leff, Saber ambiental, 2004,
Siglo  XXI).  Desde  esta  perspectiva,  el  futuro  docente  necesita  formarse  para
enseñar  no solo contenidos ecológicos,  sino nuevas formas de relación con el
entorno.  Esa  tarea  implica  desarrollar  una  pedagogía  del  cuidado,  de  la
sostenibilidad  y  de  la  responsabilidad  intergeneracional.  Augusto  Ángel  Maya,
desde  la  reflexión  latinoamericana,  mostró  que  la  educación  ambiental  debe
pensarse como transformación cultural profunda y no como simple sensibilización
superficial  (Ángel  Maya,  La  fragilidad  ambiental  de  la  cultura,  1995,
IDEA/Universidad Nacional de Colombia). El docente alfabetizado en ciudadanía
ambiental puede integrar estos problemas en el currículum, en la vida institucional
y en los proyectos comunitarios. Así, su posicionamiento no es solo informativo,
sino ético y civilizatorio.



Documentos de estudio para la Alfabetización ciudadana
“La alfabetización ciudadana como habilitación profesional en educación

y comunicación”
12

El  comunicador  social  frente  al  sistema  político  y  la  transparencia
democrática

El comunicador social necesita un posicionamiento claro frente al
sistema  político  porque  su  trabajo  influye  en  la  manera  en  que  la  ciudadanía
comprende el poder, evalúa a sus representantes y participa en la vida pública.
Esta  posición  no  equivale  a  propaganda  ni  a  militancia  acrítica,  sino  a  un
compromiso con la transparencia, el contraste de fuentes y la inteligibilidad de las
decisiones  colectivas.  Dominique  Wolton  ha  defendido  que  la  comunicación
democrática no consiste en amplificar mensajes, sino en crear condiciones para el
reconocimiento  de  la  alteridad  y  la  coexistencia  de  perspectivas  en  conflicto
(Wolton,  Elogio  del  gran  público,  1995,  Gedisa).  Desde  esta  mirada,  el
comunicador debe contextualizar discursos oficiales, visibilizar voces excluidas y
hacer  comprensibles  los  procesos  institucionales  para  audiencias  diversas.  La
alfabetización ciudadana le permite entender que la opacidad favorece el abuso de
poder  y  que  una  comunicación  responsable  puede  ampliar  el  control  social
democrático.  Stella  Martini  ha  mostrado  que  la  construcción  de  actualidad
mediática  tiene  efectos  directos  sobre  la  percepción  pública  de  la  legitimidad
política  (Martini,  Periodismo,  noticia  y  noticiabilidad,  2000,  Norma).  Por  eso,  el
comunicador  no  solo  informa  hechos,  sino  que  también  organiza  marcos  de
interpretación  que  pueden  fortalecer  o  debilitar  la  cultura  democrática.  Su
posicionamiento ético frente al  sistema político es,  en consecuencia,  una parte
constitutiva de su profesionalidad.

El  comunicador  frente  al  sistema  económico  y  la  crítica  de  la
mercantilización

Asumir  un  posicionamiento  frente  al  sistema económico  implica
para el comunicador comprender que la producción y circulación de mensajes está
atravesada  por  lógicas  de  financiamiento,  propiedad,  pauta,  segmentación  de
audiencias y concentración empresarial. La comunicación no ocurre en un vacío
neutral,  sino en industrias culturales y plataformas donde intereses económicos
condicionan agendas, formatos y visibilidades. Ramón Zallo ha explicado que las
industrias  culturales  son  espacios  donde  se  cruzan  valor  simbólico  y  valor
económico, lo que obliga a pensar críticamente sus efectos sobre la democracia y
la diversidad (Zallo,  Economía de la comunicación y la cultura,  1988, Akal).  La
alfabetización  ciudadana  permite  al  estudiante  leer  quién  se  beneficia  con
determinados relatos, qué silencios responden a intereses corporativos y cómo se
construyen  consensos  funcionales  al  mercado.  Esta  competencia  resulta  clave
para evitar una práctica comunicacional subordinada sin reflexión a las lógicas de
rentabilidad o espectacularización. Armand Mattelart advirtió tempranamente que
la  globalización  comunicacional  podía  consolidar  formas  sofisticadas  de
colonización  simbólica  bajo  apariencia  de  libre  circulación  (Mattelart,  La
mundialización  de  la  comunicación,  1998,  Paidós).  Por  eso,  el  comunicador
profesional  necesita una conciencia económica que no lo convierta  en ingenuo
operador  de  dispositivos  ajenos.  Posicionarse  críticamente  frente  al  sistema
económico es condición para una comunicación al servicio del interés público.
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El comunicador frente a los sistemas cultural y ambiental

El sistema cultural y el sistema ambiental exigen del comunicador
un posicionamiento particularmente fino porque ambos campos se juegan en la
producción de sensibilidades, imaginarios y marcos de percepción social.  En lo
cultural, el profesional necesita reconocer cuándo un discurso amplía la pluralidad
y cuándo refuerza estigmas, jerarquías o exclusiones simbólicas. Jesús Martín-
Barbero mostró que las mediaciones culturales son decisivas para entender cómo
los  públicos  resignifican  los  mensajes  desde  sus  propias  matrices  históricas  y
sociales (Martín-Barbero,  De los medios a las mediaciones, 1987, Gustavo Gili).
Esto  obliga  al  comunicador  a  evitar  lecturas  homogeneizantes  y  a  producir
narrativas que reconozcan la complejidad de las identidades contemporáneas. En
lo ambiental,  la  exigencia es aún más urgente,  porque la  comunicación puede
trivializar la crisis ecológica o contribuir a una comprensión pública más rigurosa y
movilizadora.  Leonardo  Boff  ha  insistido  en  que  la  cuestión  ecológica  es
inseparable de una ética del cuidado y de la interdependencia (Boff,  El cuidado
esencial, 2002, Trotta). El comunicador alfabetizado en ciudadanía puede traducir
datos  complejos  en  relatos  accesibles  sin  perder  precisión,  evitando  tanto  el
negacionismo como el alarmismo vacío. Así, su posicionamiento se convierte en
una práctica de mediación cultural y ecológica orientada al bien común.

c) Superar la “neutralidad” como criterio de formación y actuación pública

La falsa neutralidad como legitimación del statu quo

La  idea  de  neutralidad  suele  presentarse  como  sinónimo  de
objetividad, equilibrio o profesionalismo, pero en muchos contextos funciona como
una coartada para evitar responsabilidades éticas frente a situaciones de injusticia.
En la vida pública, declararse neutral ante desigualdades estructurales, discursos
discriminatorios o vulneraciones de derechos equivale muchas veces a aceptar
como natural el orden existente. Paulo Freire denunció con claridad que no hay
educación neutral, porque toda práctica educativa favorece la domesticación o la
liberación de los sujetos (Freire,  Pedagogía del oprimido, 1970, Siglo XXI). Esta
tesis  puede  extenderse  al  campo  de  la  comunicación  y  al  conjunto  de  las
profesiones  que  inciden  en  la  esfera  pública.  La  neutralidad,  entendida  como
abstención moral, no suspende los efectos del acto profesional; simplemente los
vuelve menos visibles para quien los produce. Boaventura de Sousa Santos ha
señalado que muchas formas de conocimiento  supuestamente  universales  han
servido históricamente  para  invisibilizar  sufrimientos  y legitimar  exclusiones (de
Sousa Santos,  Una epistemología del sur, 2009, Siglo XXI). Por eso, superar la
neutralidad  no  significa  caer  en  arbitrariedad  o  fanatismo,  sino  asumir  la
responsabilidad  de  explicitar  marcos,  criterios  y  compromisos.  En  términos
formativos, se trata de reemplazar la ilusión de exterioridad por una ética de la
reflexividad y de la toma de posición fundamentada.
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Neutralidad, poder y silencios en el ámbito político

En el plano político, la neutralidad puede convertirse en una forma
de  silenciamiento  funcional  a  los  poderes  establecidos,  especialmente  cuando
evita  nombrar  abusos,  corrupción,  exclusiones  o  deterioros  institucionales.  La
democracia  no  necesita  actores  indiferentes,  sino  sujetos  capaces  de  ejercer
crítica,  deliberación  y  vigilancia  pública.  Norberto  Bobbio  distinguía  entre
imparcialidad  en  el  juicio  y  pasividad  frente  a  la  injusticia,  recordando  que  la
defensa  del  Estado  de  derecho  exige  posiciones  activas  frente  a  quienes  lo
vulneran (Bobbio, El futuro de la democracia, 1986, Fondo de Cultura Económica).
Para educadores y comunicadores, esto implica comprender que el problema no
es  tener  una  posición,  sino  ocultarla  bajo  apariencias  de  asepsia  mientras  se
reproducen narrativas dominantes. La alfabetización ciudadana permite reconocer
que el silencio selectivo también es una forma de intervención política. Cuando
ciertos  temas  son  sistemáticamente  omitidos  o  minimizados,  se  produce  una
pedagogía  de la  desatención  que debilita  la  participación  democrática.  Chantal
Mouffe ha mostrado que el conflicto no es una anomalía de la democracia, sino
una condición constitutiva que debe ser canalizada y no negada (Mouffe, En torno
a lo político, 2007, Fondo de Cultura Económica). Por ello, superar la neutralidad
exige  aceptar  que  toda  agenda  pública  es  conflictiva  y  que  el  compromiso
profesional consiste en hacer visible ese conflicto de manera justa y responsable.

La neutralidad en educación y la renuncia al rol transformador

En  el  ámbito  educativo,  la  neutralidad  suele  presentarse  como
prudencia institucional, pero con frecuencia termina funcionando como renuncia al
carácter  formativo,  ético  y  social  de  la  docencia.  Un  docente  que  evita
problematizar  desigualdades,  discursos  discriminatorios  o  conflictos  de
convivencia en nombre de una supuesta neutralidad transmite a sus estudiantes
que ciertas injusticias no merecen ser pensadas. Paulo Freire advertía que lavar
las manos ante el conflicto entre opresores y oprimidos no es neutralidad, sino
opción por el más fuerte (Freire, Pedagogía de la autonomía, 1997, Siglo XXI). En
la  escuela,  esto  se  traduce  en  la  reproducción  silenciosa  de  prejuicios,  en  la
naturalización de exclusiones y en la reducción del  conocimiento a información
descontextualizada.  Michael  Apple  ha  mostrado  que  el  currículum  nunca  es
neutral,  porque  selecciona  saberes  y  organiza  legitimidades  culturales  según
relaciones  de  poder  (Apple,  Ideología  y  currículo,  1986,  Akal).  Por  eso,  el
estudiante de educación necesita formarse para discernir cuándo una supuesta
“objetividad” encubre una pedagogía conservadora. Superar la neutralidad significa
enseñar a pensar, a argumentar y a posicionarse con fundamento, no adoctrinar ni
imponer consignas. En consecuencia, la docencia comprometida es aquella que
habilita juicio crítico sin abdicar de su responsabilidad ética.

La falsa objetividad en los medios y la ética de la contextualización

En comunicación social, la neutralidad se expresa muchas veces
bajo la forma de una objetividad mal entendida que equipara versiones desiguales,
descontextualiza conflictos o presenta como equivalentes hechos y opiniones. El
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problema no es aspirar al rigor, a la verificación o al contraste de fuentes, sino
confundir  esos  criterios  con  una  simetría  artificial  que  puede  favorecer  la
manipulación. Ryszard Kapuściński sostenía que el periodismo no consiste solo en
contar qué pasó, sino en comprender por qué pasó y qué significa para la vida de
las  personas  (Kapuściński,  Los  cínicos  no  sirven  para  este  oficio,  2002,
Anagrama).  Esa  comprensión  exige  contexto,  historia,  relaciones  de  poder  y
sensibilidad  social.  La  neutralidad  formal,  cuando  se  limita  a  yuxtaponer
declaraciones sin análisis, termina empobreciendo la deliberación pública. Ignacio
Ramonet  ha  criticado  la  ilusión  de  objetividad  mediática  en  contextos  de
concentración empresarial y espectacularización de la noticia (Ramonet, La tiranía
de  la  comunicación,  1998,  Debate).  Por  eso,  el  comunicador  ético  debe
reemplazar  la  falsa  neutralidad  por  una  objetividad  crítica:  una  práctica  de
verificación rigurosa, explicitación de criterios y responsabilidad frente a los efectos
sociales del relato. La superación de la neutralidad no destruye el profesionalismo,
sino que lo vuelve más exigente y más honesto.

Neutralidad, cultura y ambiente: la indiferencia como daño

La neutralidad resulta especialmente problemática en los campos
cultural  y  ambiental  porque en ambos la  inacción suele traducirse en deterioro
acumulativo y en pérdida de bienes comunes difíciles de recuperar. En el plano
cultural,  ser  neutral  frente  a  discursos  racistas,  sexistas,  clasistas  o
estigmatizantes  significa  dejar  intactas  matrices  simbólicas  que  lesionan  la
convivencia democrática. Stuart Hall mostró que la representación cultural no es
inocente, ya que organiza diferencias, identidades y jerarquías dentro del espacio
social  (Hall,  Sin  garantías,  2010,  Instituto  de  Estudios  Peruanos).  En  el  plano
ambiental,  la  neutralidad  frente  a  modelos  extractivos  destructivos  o  frente  al
negacionismo climático no es equilibrio, sino omisión ante una crisis civilizatoria.
Ulrich Beck advirtió que las sociedades contemporáneas viven en una “sociedad
del riesgo” donde los daños producidos por la modernización afectan de manera
desigual a las poblaciones más vulnerables (Beck,  La sociedad del riesgo, 1998,
Paidós).  Esto implica que educadores y comunicadores no pueden tratar estos
temas  como  simples  controversias  opinables  desligadas  de  evidencia  y  de
responsabilidades.  Superar  la  neutralidad  exige  asumir  que  toda  práctica
profesional  participa  en  la  defensa  o  erosión  de  la  dignidad  humana  y  de  la
sostenibilidad  de  la  vida.  En consecuencia,  la  agenda  pública  necesita  menos
indiferencia y más discernimiento ético orientado por la justicia.

d) Formación en estrategias y herramientas de interpretación de la realidad

El educador como intérprete de la realidad personal

La  formación  del  estudiante  de  educación  requiere  un  trabajo
riguroso sobre la interpretación de la realidad personal, porque la práctica docente
no se ejerce desde un sujeto transparente o neutro, sino desde una biografía, una
sensibilidad y un conjunto de creencias que inciden en la relación pedagógica.
Conocerse a sí mismo no es una tarea intimista ajena a la profesionalidad, sino
una condición para ejercer la autoridad con mayor lucidez y menor arbitrariedad.
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Donald  Schön desarrolló  la  idea del  profesional  reflexivo para mostrar  que las
prácticas  complejas  exigen  capacidad  de  revisar  supuestos,  aprender  de  la
experiencia  y  pensar  en  la  acción  (Schön,  La  formación  de  profesionales
reflexivos, 1992, Paidós). En docencia, esa reflexividad implica reconocer sesgos,
miedos, preferencias, automatismos y modos de reaccionar ante el conflicto o la
diferencia. Edith Litwin subrayó que la buena enseñanza exige una construcción
personal  y  ética  que  no  puede  separarse  de  la  autoconciencia  del  educador
(Litwin,  El  oficio  de  enseñar,  2008,  Paidós).  La  interpretación  de  la  realidad
personal fortalece la autorregulación emocional, la coherencia ética y la capacidad
de  sostener  vínculos  pedagógicos  más  genuinos.  Por  eso,  el  futuro  docente
necesita  herramientas  autobiográficas,  reflexivas  y  analíticas  que  le  permitan
comprender cómo su subjetividad participa en su práctica. Solo así puede enseñar
sin convertir su mundo interno en medida silenciosa de todos los demás.

El educador como intérprete de la realidad sectorial e institucional

La realidad sectorial del docente está compuesta por normativas,
culturas  escolares,  políticas  públicas,  dispositivos  curriculares,  estructuras  de
autoridad  y  condiciones  concretas  de  trabajo  que  deben  ser  interpretadas
críticamente. Formarse para enseñar implica también aprender a leer el sistema
educativo  como  organización  histórica  y  política,  no  solo  como  escenario  de
aplicación de técnicas didácticas. Mariano Narodowski ha mostrado que muchas
discusiones  pedagógicas  pierden  profundidad  cuando  se  desconectan  de  las
transformaciones  institucionales  y  de  los  marcos  de  gobernabilidad  escolar
(Narodowski, Después de clase, 1999, Novedades Educativas). El estudiante que
adquiere herramientas de interpretación sectorial puede comprender mejor cómo
se producen las reformas, por qué ciertos dispositivos fracasan o qué tensiones
atraviesan la vida escolar cotidiana. Esta competencia le permite intervenir con
mayor  realismo  y  no  quedar  atrapado  entre  idealismos  abstractos  y  cinismos
resignados. Flavia Terigi ha insistido en la importancia de pensar las trayectorias
escolares  reales  y  no  las  trayectorias  teóricas  supuestas  por  los  diseños
institucionales  (Terigi,  Las  cronologías  de  aprendizaje,  2010,  Ministerio  de
Educación). Interpretar la realidad sectorial  significa precisamente detectar esas
distancias entre norma y experiencia. Así, el futuro educador se vuelve más capaz
de  actuar  estratégicamente  dentro  de  instituciones  complejas  sin  perder  su
horizonte pedagógico.

El educador como lector de la realidad social y comunitaria

El aula no es una cápsula aislada, sino un espacio profundamente
afectado por procesos sociales más amplios como la desigualdad, la violencia, la
fragmentación territorial, la precariedad laboral o las transformaciones familiares.
Por ello, la formación del estudiante de educación necesita incluir herramientas
sociológicas, comunitarias y territoriales que le permitan leer la realidad social en
la  que  su  práctica  tendrá  lugar.  Emilio  Tenti  Fanfani  ha  mostrado  que  la
masificación  escolar  y  la  diversificación  social  de  las  aulas  exigen  nuevas
capacidades docentes para comprender sujetos y trayectorias heterogéneas (Tenti
Fanfani,  Nuevos  temas  en  la  agenda  de  política  educativa,  2008,  Siglo  XXI).
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Interpretar la realidad social  no implica patologizar comunidades ni  reducirlas a
carencias,  sino  comprender  sus  condiciones,  sus  recursos  y  sus  modos  de
producir  sentido.  Silvia  Bleichmar  advirtió  que  los  contextos  de  vulnerabilidad
impactan subjetivamente  en los  niños y  jóvenes,  lo  que obliga  a  la  escuela  a
pensar respuestas más complejas que la mera instrucción (Bleichmar,  Violencia
social – violencia escolar, 2008, Noveduc). El futuro docente necesita aprender a
observar,  escuchar  y  leer  contextos  sin  prejuicios  simplificadores.  Esa  lectura
fortalece  su  capacidad  de  diseñar  propuestas  pedagógicas  contextualizadas  y
éticamente  responsables.  En  definitiva,  el  educador  intérprete  es  quien  logra
vincular currículum y vida sin banalizar ninguno de los dos.

La investigación educativa como herramienta de interpretación

Formar  educadores  intérpretes  de  la  realidad  exige  desarrollar
competencias de investigación, porque interpretar no es solo opinar sobre lo que
ocurre,  sino  observar  con  método,  formular  preguntas,  construir  categorías  y
producir conocimiento situado. La investigación educativa permite transformar la
experiencia en objeto de análisis y la intuición en hipótesis contrastable. Lawrence
Stenhouse defendió la idea del docente-investigador para subrayar que la mejora
de  la  práctica  requiere  una  actitud  sistemática  de  indagación  sobre  el  propio
trabajo (Stenhouse, Investigación y desarrollo del currículum, 1984, Morata). Esta
perspectiva  resulta  especialmente  valiosa  en  contextos  cambiantes  donde  no
existen  recetas  universales  aplicables  mecánicamente.  La  formación  en
herramientas de interpretación —observación, entrevista, análisis de documentos,
estudio  de  casos,  sistematización  de  experiencias—  fortalece  la  autonomía
profesional  del  futuro  educador.  Gloria  Edelstein  ha  destacado  que  la  práctica
docente  debe  pensarse  como  una  construcción  situada  que  requiere  reflexión
crítica  y  producción  de saber  pedagógico  (Edelstein,  Formar  y  formarse en la
enseñanza,  2011,  Paidós).  Cuando el  estudiante  aprende a  investigar,  deja de
depender exclusivamente de modelos externos y puede fundamentar mejor sus
decisiones. De este modo, la interpretación se convierte en un puente entre teoría,
práctica y transformación institucional.

El comunicador como intérprete de la realidad personal y sus sesgos

En comunicación social, la interpretación de la realidad personal es
una competencia decisiva porque ningún relato se produce desde una subjetividad
vacía. Los temas elegidos, los enfoques privilegiados, los adjetivos utilizados y
hasta  los  silencios  expresan  marcos  de  percepción,  experiencias  previas  y
posiciones afectivas del comunicador. Pierre Bourdieu advertía que toda práctica
social  está  condicionada  por  habitus  incorporados  que  orientan  la  mirada  sin
necesidad de plena conciencia (Bourdieu, El sentido práctico, 1991, Taurus). Para
el  estudiante  de  comunicación,  esto  implica  aprender  a  detectar  sus  propios
sesgos  antes  de  proyectarlos  inconscientemente  sobre  la  realidad  narrada.  La
autointerpretación no busca eliminar la subjetividad, algo imposible, sino hacerla
reflexiva y responsable. Kapuściński señalaba que el buen periodista debe cultivar
una sensibilidad ética que le permita salir de sí mismo para escuchar al otro con
honestidad (Kapuściński, Los cínicos no sirven para este oficio, 2002, Anagrama).
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Esa escucha solo es posible cuando el  profesional  reconoce que también está
implicado en la escena que narra. Por ello, la formación en interpretación personal
fortalece  la  reflexividad,  la  prudencia  narrativa  y  la  responsabilidad
representacional del futuro comunicador.

El comunicador como analista de realidades sectoriales complejas

La  realidad  sectorial  del  comunicador  incluye  campos  políticos,
económicos,  educativos,  culturales,  tecnológicos  y  ambientales  que  poseen
lenguajes, actores, regulaciones y conflictos específicos. Un profesional que no se
forma  para  interpretar  estos  sectores  corre  el  riesgo  de  producir  mensajes
superficiales, simplistas o manipulables por fuentes interesadas. Manuel Castells
ha mostrado que en la sociedad red la complejidad de los sistemas exige nuevas
competencias para comprender interdependencias y flujos de poder que ya no son
evidentes  a  simple  vista  (Castells,  La  era  de  la  información,  1997,  Alianza
Editorial).  La  formación  en  estrategias  de  interpretación  dota  al  estudiante  de
herramientas  para  mapear  actores,  reconocer  intereses,  analizar  marcos
normativos y detectar relaciones entre acontecimientos aparentemente dispersos.
Esto  resulta  fundamental  tanto  en  el  periodismo  como  en  la  comunicación
institucional, política o social. Washington Uranga ha defendido una comunicación
estratégica  situada,  basada  en  la  lectura  profunda  de  contextos  y  en  la
comprensión  de  procesos  antes  que  en  la  mera  administración  de  mensajes
(Uranga,  Mirar  desde  la  comunicación,  2007,  La  Crujía).  En  este  sentido,
interpretar  la  realidad  sectorial  no  es  una  tarea  previa  separada  de  la
comunicación,  sino  el  núcleo  mismo de una práctica profesional  pertinente.  La
calidad del  mensaje depende,  en  gran medida,  de  la  calidad de la  lectura del
sistema en el que ese mensaje interviene.

La interpretación social como base del sentido público de la comunicación

El  comunicador  social  necesita  una  comprensión  robusta  de  la
realidad social porque su tarea consiste en traducir hechos, procesos y conflictos
en  relatos  públicos  que  orientan  la  percepción  colectiva.  Sin  herramientas
sociológicas y culturales, la comunicación corre el riesgo de reducirse a anécdotas,
escándalos  o  simplificaciones  que  erosionan  la  inteligencia  pública.  Zygmunt
Bauman describió la modernidad líquida como un escenario de vínculos frágiles,
incertidumbre  y  mutación  acelerada,  donde  los  sujetos  necesitan  marcos
interpretativos  para  no  quedar  desbordados  por  la  volatilidad  (Bauman,
Modernidad líquida, 2003, Fondo de Cultura Económica). El comunicador puede
ofrecer esos marcos o, por el contrario, profundizar la fragmentación con discursos
dispersos  y  sensacionalistas.  La  formación  en  interpretación  social  le  permite
reconocer tendencias, desigualdades, cambios culturales, conflictos emergentes y
procesos  históricos  de  mediana  duración.  Martín-Barbero  insistió  en  que  la
comunicación  relevante  es  aquella  que  sabe  conectar  experiencia  cotidiana  y
estructuras  sociales  más  amplias  (Martín-Barbero,  Oficio  de  cartógrafo,  2002,
Fondo  de  Cultura  Económica).  Esta  competencia  vuelve  al  comunicador  más
capaz de explicar y menos propenso a espectacularizar. En suma, interpretar la
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realidad social  es lo que convierte a la comunicación en un verdadero servicio
público de producción de sentido.

Herramientas metodológicas para una comunicación basada en evidencia

La formación en interpretación de la realidad para comunicadores
no puede quedar en el plano puramente teórico; debe traducirse en herramientas
metodológicas concretas que permitan producir  diagnósticos, contrastar datos y
construir mensajes fundados. Entre esas herramientas se encuentran el análisis de
discurso,  la  entrevista  en  profundidad,  la  observación  de  campo,  la  lectura  de
estadísticas  sociales,  el  estudio  de  casos,  el  análisis  de  audiencias  y  la
triangulación  de  fuentes.  Jesús  Galindo  Cáceres  ha  insistido  en  que  la
comunicación necesita apoyarse en metodologías rigurosas si quiere comprender
procesos complejos y no solo describir apariencias (Galindo Cáceres, Técnicas de
investigación  en  sociedad,  cultura  y  comunicación,  1998,  Addison  Wesley
Longman). Estas herramientas fortalecen la autonomía profesional porque reducen
la dependencia de versiones oficiales o de intuiciones no contrastadas. Además,
permiten anticipar efectos, segmentar públicos y diseñar estrategias más ajustadas
a realidades concretas. Carlos Scolari ha mostrado que en entornos transmedia y
digitales  el  análisis  del  ecosistema  comunicacional  requiere  combinar  datos
cuantitativos  con comprensión  cualitativa  de prácticas  y  recorridos  de usuarios
(Scolari,  Narrativas  transmedia,  2013,  Deusto).  El  comunicador  formado
metodológicamente no improvisa lectura del contexto: la construye con evidencia y
criterio.  Por  eso,  la  interpretación  rigurosa  se  vuelve  base  de  la  credibilidad
profesional.

Interpretación estratégica, ética y capacidad de anticipación

Una  de  las  mayores  fortalezas  que  brinda  la  formación  en
interpretación  de  la  realidad  es  la  posibilidad  de  desarrollar  una  inteligencia
estratégica que no se limita a reaccionar, sino que aprende a anticipar escenarios
y a diseñar intervenciones pertinentes. En educación y en comunicación, actuar
estratégicamente  no  significa  manipular,  sino  comprender  contextos,  prever
efectos,  identificar  oportunidades  y  reducir  daños  posibles.  Edgar  Morin  ha
defendido  la  necesidad  de  un  pensamiento  complejo  capaz  de  articular
incertidumbre, multidimensionalidad y responsabilidad en la toma de decisiones
(Morin,  Introducción  al  pensamiento  complejo,  1994,  Gedisa).  Para  el  futuro
profesional,  esto  implica  abandonar  miradas  lineales  y  aprender  a  leer
interdependencias,  retroalimentaciones  y  consecuencias  no  previstas.  La
interpretación  estratégica  también  es  una  forma  de  ética,  porque  obliga  a
considerar  a quién afecta una decisión,  qué riesgos entraña y qué alternativas
existen. Daniel Prieto Castillo, en el campo comunicacional, subraya que no hay
estrategia legítima sin comprensión profunda de los sujetos y de los contextos con
los  que  se  trabaja  (Prieto  Castillo,  Planificación  de  la  comunicación,  2004,  La
Crujía).  De  este  modo,  la  estrategia  deja  de  ser  una  técnica  de  control  y  se
convierte en una forma de responsabilidad situada. Quien sabe interpretar bien la
realidad está mejor preparado para intervenir sin simplificarla ni violentarla.
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Síntesis  integradora:  formar  profesionales  intérpretes,  críticos  y
comprometidos

La  alfabetización  ciudadana,  la  exégesis  de  los  lenguajes,  el
posicionamiento frente a los sistemas sociales, la superación de la neutralidad y la
formación en herramientas de interpretación convergen en una misma exigencia:
formar  profesionales  capaces  de  comprender  la  complejidad  y  de  actuar
responsablemente dentro de ella.  En el  caso de los educadores,  esto significa
enseñar desde una conciencia ética, política, comunicativa y social que transforme
la escuela en espacio de ciudadanía, justicia y producción de sentido. En el caso
de  los  comunicadores  sociales,  implica  producir  relatos  rigurosos,  críticos  y
estratégicos que fortalezcan la deliberación democrática, la inclusión cultural y la
inteligibilidad pública de los conflictos. Paulo Freire recordaba que la educación y
la palabra auténtica solo adquieren plenitud cuando se orientan a la transformación
del mundo y no a su mera reproducción (Freire, Pedagogía de la esperanza, 1992,
Siglo XXI). Jesús Martín-Barbero, desde la comunicación, mostró que comprender
las mediaciones culturales es condición para intervenir con sentido en sociedades
fragmentadas y  desiguales  (Martín-Barbero,  De los  medios  a  las  mediaciones,
1987,  Gustavo  Gili).  Ambos  campos,  aunque  distintos,  comparten  una
responsabilidad común: mediar entre sujetos y mundo, entre experiencia y sentido,
entre  conflicto  y  posibilidad  de  convivencia.  Por  eso,  la  verdadera  habilitación
profesional no se agota en saber hacer, sino que exige saber interpretar, saber
posicionarse y saber responder éticamente por los efectos de la propia práctica.
En última instancia, formar educadores y comunicadores de este tipo es apostar
por  una  universidad  que  no  solo  profesionaliza,  sino  que  también  humaniza,
democratiza y fortalece la vida común.


